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Por WiU GROHMANN
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mina un cu~dro Surcos en la corriente
(1957) o Antes del tiempo, estos nomo
bres no son más que recursos de nomi­
nación, pues el cuadro significa mucho
más de 10 que ellos expresan.

Hoehme es extrovertido y vehemellle
en sus movimientos. Ahonda en la ma­
teria cromática en distintas direcciones
y avanza hacia varios centros sucesiva­
mente. Siente la discrepancia entre la
vitalidad del proceso pictórico, el em­
puje de las direcciones y la forma rec­
tangular del marco, sacrosanta hasta
ahora. Pero él violenta esta forma. Pin­
ta ~n la tela sin extender en el bastidor
y después la reparte de acuerdo con los
pu~tos de concentración, para montarla
fina;lmente en la pared como un cuadro
con:{puesto de diversas partes. Pinta co­
mo de paso objetos con color y barniz,
que. se deben colocar como estacas toté­
mic~s o colgar en la pared como frisos.
En la obra de Hoehme se siente lo de­
moníaco como impulso vital.

En los cuadros de K. F. Dahmen ha­
bíahasta 1956 elementos constructivos
ocultos, y también hoy se perciben en
algunos trabajos ligeros andamiajes y
puntos de orientación, pero éstos retro­
ceden ante la organización de las su­
perficies de acuerdo con lo claro y lo
obscuro, 10 alto y 10 plano. Sus cuadros
en negro son los más impresionantes.
Dahmen tiene un talento extraordina­
rio 'para extraer del color negro una
gran cantidad de tonalidades diferentes.

Emil Schumacher hizo durante algún
tiempo "objetos táctiles" de pulpa de
madera flúida, cartón y color. Forma­
ciones de contornos irregulares que pro­
ducen el efecto de lo elemental, comu
si hubieran quedado como restos de una
catástrofe de la naturaleza. Una impre­
sión semejante producen también sus
últimos cuadros. Uno piensa en la pin­
tura de las cavernas, en vetustas mura­
llas, en grietas y en otras huellas de la
corrosión de los colores y de las cosas,
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pultura excavada de la edad de piedra
o una batalla a caballo de la época
babilónica primitiva. Pero lo que más
llamaba la atención era que el pintor
estaba trabajando aquí con su material
propio, es decir, con los colores, y tam­
bién con materiales accesorios como tra­
pos adaptados, paja o madera; y que el
pintor creaba su obra sin ningún plan,
a lo que saliera, pero, sin embargo, no
sin una concepción. Uno se daba cuenta
de que dicha concepción, ciertamente,
podía surgir durante el trabajo del pin­
tor, que allí jugaba un gran papel el

.acaso, pero que tenía que ser dirigido
para que pudiera surgir una obra de
arte. ¿Qué es lo que quiere el artista
en realidad? El avanza hasta un punto
cero, hasta la materia informe, y le im­
prime su vitalidad, es decir, lo que bro­
ta de su experiencia de sí mismo y de su
relación con el mundo. Esto ocurTf: sin
rodeos, aflojando las tensiones pCi me­
dio de movimientos, pero no en forma
gráfica sino acumulando colores, modi­
ficamlo siempre de nuevo el nivel de las
superficies, creando dimensiones plás­
ticas; eligiendo los medios expresivos de
tal manera que ellos mantienen la obra
en progreso, sin sugerir cosas sino crean­
do estructuras y campos de fuerza, a
través de los cuales traslucen realidades
de la más variada naturaleza. Los colores
y las substancias suplementarias actúan
como materia, pero, al mismo tiempo,
los vemos transform:l11dose en algo dife­
rente, en virtud de la fuerza directriz
de! artista. Un color rojo puede, de
pronto, relumbrar desde el fondo del
caos como un augurio, y un retazo de
tela amarillo pardo como descomposi­
ci('¡:j y Ilw:o:rtc. CUillldo e! pintor deno-
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EL TACHlSMO :s un n~mbre que abar­
ca una serie de pmtores que ma­
nejan los colores caS'i como los

impresionistas; como Monet, por ejem­
plo, en los Nenúfares o en la Catedral
de Ruán. De manera que un ingredien­
te se ha convertido aquí en un nombre
para el todo, como frecuentemente ocu­
rre en la historia del arte.

Los representantes más importantes
del tachismo en Alemania son: Bernard
Schultze (n. 1915), Emil Schumacher
(n. 1912), Gerhard Hoehme (n. 1920),
Fred Thieler (n. 1916), Karl Fred Dah­
men (n. 1917), Otto Greis (n. 1913).
El movimiento se inicia en Alemania
en 1952. Pero en otros países ya se había
puesto en marcha durante la segunda
guerra mundial con Tobey, Pollock,
Matthieu, Riopelle, Bryen y Wols.

El propósito del tachismo puede verse
en cada uno de los pintores. El primero
que utilizó su fórmula fundamental fue
Bernard Schultze. Cuando uno veía por
primera vez sus trabajos de iniciación,
le venían por fuerza a la memoria cier­
tos cuadros, como, por ejemplo, una
cañada en el bosque de Coubert o el
SaTdanápalo de Delacroix. Allí había
algo en el ritmo total, en la aplicación
de los colores y en su fuerza expresiva
que pedía un refuerzo a la me;'lOria.
Las caliadas de un verde pastoso ence­
rraban naturaleza, corrientes de ~:~ua,

musgo y matorral; los amarillos expan­
d iéndose en forma estrellada eran ex­
crecencia fangosa, guija o ribera, y los
surcos de color ocre eran huellas en la
arena. A veces la memoria tenía que
retroceder hasta los techos pintados por
Tiépolo. En fotografías de cuadros de
ScllUl~ze de 1955, las cuales exageran
el reheve de los colores, se ve una se-
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dades en la pintura posterior a 1945,
entre pintores de 50 años y también
entre los más jóvenes. Los viejos maes·
tras del siglo xx parecen olvidados o
actúan sólo como estímulo.

Lo que con más fuerza determina el
"estilo" de la corta época posterior a
1945 es una nueva realidad, definible
sólo en números o en mitos. Según Gott­
fried Benn, el estilo es el mundo lan­
zado hacia el exterior. El artista expresa,
pues, su mundo desde el fondo de la
totalidad de sus fuerzas espirituales y
biológicas. El arte se convierte en "otra
naturaleza". Y como el arte, por otra
parte, se afana por el lenguaje puro, en­
tra en una relación positiva con la rea­
lidad y puede responder a las preguntas
por el destino del hombre y por el sen·
tido de la vida en el espacio y en el
tiempo. K,lee habló de una "simultanei­
dad pluridimensional", a la cual se debe
aspirar en la obra de arte. No es impro­
bable que nosotros nos estemos acercan·
do a ella.

su esencia y aplicación determinan los
otros elementos, la expresión "couler
active" sería muy adecuada. ,.Pero posi.
blemente esta expresió'n no' adquirirá
cart~ de nat~raleza, mie~tras ~ue la ex·
presión tachlsmo ya ha'~Ído"gefieralmen­

te aceptada; en AleInaQia~ocurrió esto
desde la exposicióncd~~hultze,Gotz,
Greis y Kreutz en "g,(ªnkt4~ .del Mein,
realizada en 19~~;"¿~ :~;;:;,.~;>l6'~: ". ,.

El arte alem'añ 4.a~éw1TJdo desde la
guerra un largo CamlllO~Y lleno de sor­
presas. Sus ~$pec~-o~ s¿:.~f~thd'én desde
el número como:~últii!9iferma expre­
siva y la músicé(.;-cómo hilo conductor,
pasando pór el 'l~nguaje de los movi­
mientos, hasta "el impresionismo .abstrac­
too Lo arcaico, Hue juega todavía un
papel en Baumeister, comienza a des­
aparecer, a no sér que se quiera ver en
la presencia 'de despojos en ciertos cua­
dros una nueva forma del arcaismo. La
expresión "art brut" apunta en esta di­
rección. Hay muchas nuevas concepcio.
nes, tampoco faltan grandes personali-

~omo -:lfl~'qÍ!~ '~aba Leonardo y tam­
bién'.Wóls,,·e~: su~ paseos nocturnos por
París. Schumacher ,araña y perfora la
superficie ae~:la iela y forma en otro si­
tio elevaciones cromáticas, sin, que los

• cuadros se ci>nviertan por ello en relie..
ves. Cuando él traza una línea sobre
semejante superficie, aquélla produce
el efecto de un arroyo y no parece hecha
por la m,ano del hombre. Schumacher
tiene un talento especial para dirigir la
mano como si elia misma se estuviera
dirigiendo. Parece como si el artista des­
apareciese y dejara que el proceso pictó-

• ¡,

nco transcurriera P9r sí mismo; lo que
entonces resulta tiene el carácter de lo
efímero, de lo calcinado, del deshecho.
Sodoma (1957), se llama uno de sus
cuadros. Lo único que aparece allí es la
pura catástrofe, sin ningún comentario
.del pintot..Esto es característico en Schu·
macher: JEl_ es silen'cioso, tan silencioso
que puede' 'pintar cuadros en blanco,
~omo las poesías' en :qu~ Mallarmé pen·
'saba, ~fchás:> s'610: ci~ ·la pura blan~ura.
. T~~r~!¿e~ap'art~ cf>~ su obra un po­
co ~~t gr.Ap~ ....~Q.'.tUa resuena la estruc·
tu~a cris~alina y ·crorñá.tica de trabajos
anteriores. Las estructuras han cedido
terreno ante un sist~ma de mallas, que,
a diferencia de Trier; se extiende sobre
toda la superficie del cuadro y produce
el efecto de un retículo. En las direc­
ciones iguales, se despierta la impresión
de torres góticas; en las direcciones dia­
gonales, la impresión es la de una cata­
rata. Las taches regulares son probable­
mente producidas con una espátula elás­
tica, y recuerdan las facturas de Son­
derborg hechas con la navaja.

Lo que conduce y seduce a los pintores
de la nueva generación a esta nueva
concepción es lo elemental de la figura
y de la expresión, la inmediatez de lo
retenido en el lenguaje pictórico, la gran
libertad, que también es un peligro, lo
dionisiaco y lo óntico. La probabilidad
de éxito en el trabajo creador que deri·
va el pintor de esta actitud es muy en­
gañosa. Pues lo que aquí se exige es
nada menos que el dominio del acaso
por medio de una dirección inflexible
del proceso creador, es decir, más trabajo
en la aplicación del color y del barniz,
introductión en el cuadro de materiales
plásticos, experimentos técnicos con la
ayuda de numerosos instrumentos. Lo
que parece pasividad, un dejarse ir, li­
bertad absoluta, cuesta, en realidad, un
gran esfuerzo, y los schocks a que quie­
re el pintor exponer al contemplador los
ha sufrido él mismo ya en forma poten­
cial. Sobre esto habló Bernard Schultze,
desde el fondo de la experiencia pro­
pia, en la apertura de una de sus ex­
posiciones, para prepararles el terreno
a los visitantes. Carece totalmente de
importancia que se hable del tachismo
o que se emplee otra expresión. Pero,
en correspondencia con la diferencia
abstracto-concreto, se podría hablar de
un expresionismo y de un impresionis­
mo abstractos. En este caso, Schultze y
Hoehme estarían contrapuestos. Tam­
bién se podría hablar del "art informel",
como lo hace Tapie desde 1952. Además,
como el color tiene aquí la iniciativa y


